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 ¿La humanidad necesita la 
revelación (la religión)?

Sí, la humanidad necesita la revelación. Nos enseña que Dios existe, que 
es Uno, y nos muestra cómo vivir. Así como cada aparato viene con un 
manual de uso, nosotros también necesitamos una guía: un manual divino 
para la vida.

La religión responde a las preguntas más profundas del ser humano: 
¿Por qué estamos aquí? ¿Qué hay después de la muerte? Corrige 
las creencias humanas y nos devuelve al monoteísmo puro que todos 
los profetas enseñaron. Hoy, solo el Islam conserva ese verdadero 
monoteísmo.

Incluso los ateos creen en valores como la honestidad por encima de la 
traición, pero ¿de dónde provienen esos valores? No se encuentran en 
los átomos ni en la materia, y sin embargo, son reales y definen nuestra 
humanidad. Son prueba de que el ser humano es un ser moral creado con 
propósito.
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El valor de una persona no está en su cuerpo físico, sino en su valor 
moral y espiritual. Hay personas buenas y malas, pero no hay montañas 
buenas ni planetas malos. Solo los seres humanos tienen significado, 
propósito y la capacidad de cuestionar la existencia.

El Corán, la revelación final de Dios, es nuestra guía. Nos enseña a 
salvar vidas, mostrar bondad, dar caridad, evitar los embriagantes y el 
juego, ser honestos… y mucho más. Está lleno de sabiduría atemporal, 
enseñanzas éticas, historias y lecciones para toda la humanidad.

En un mundo lleno de preguntas, el Islam —a través de la revelación 
divina— ofrece respuestas, guiándonos a vivir con propósito, verdad y 
paz interior, y nos dirige al camino de la salvación y la felicidad eterna 
después de la muerte..
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¿POR QUÉ DIOS CREA EL MAL?

En realidad, el bien es la norma en el universo, y el mal es la excepción. 
Disfrutamos de buena salud la mayor parte del tiempo y solo 
enfermamos por breves periodos. Los desastres naturales, las guerras y 
el dolor, aunque difíciles, son interrupciones cortas en un mundo lleno de 
estabilidad, sanación y crecimiento.

Incluso lo que llamamos “mal” muchas veces trae un bien oculto:
    •    La enfermedad fortalece el sistema inmunológico.
    •    El dolor enseña fortaleza.
    •    Los terremotos liberan presión y evitan desastres mayores.
    •    Los volcanes enriquecen la tierra.
    •    Las guerras, aunque trágicas, han llevado a cooperación global e 
importantes inventos.

    •    Incluso el veneno y los microbios nos dan medicinas y vacunas.
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Lo que vemos como “mal” suele ser un medio para crecer y una prueba 
del carácter. Revela quiénes somos realmente y ayuda a medir nuestra 
sinceridad, paciencia y fe. La vida es solo un capítulo de una historia 
más grande. No podemos juzgar un libro entero por una sola página. 
No podemos juzgar la sabiduría de Allah por lo que vemos en un solo 
momento.

Si alguien exige un mundo sin dolor, sin muerte, sin tristeza, está pidiendo 
una perfección absoluta que solo pertenece a Dios.

Paradójicamente, la existencia del mal es una evidencia de la fe, no en su 
contra. Si fuéramos solo materia, ni siquiera distinguiríamos entre el bien 
y el mal. El hecho de que podamos hacerlo demuestra que venimos de algo 
superior a la materia.

No existe el mal sin sentido, solo pruebas envueltas en sabiduría y 
misericordia divinas.
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 ¿Promueve el islam la violencia y 
el terrorismo?

No, el islam es una religión de paz y entrega, y enfatiza la santidad de 
la vida humana.

La palabra “Islam” proviene de la misma raíz que “Salam”, que 
significa paz. El islam es una religión de misericordia y no permite el 
terrorismo.

La mayoría de las enseñanzas del islam son enseñanzas morales. El 
islam vino a perfeccionar las virtudes morales.

El islam considera el cuerpo humano como una creación de Dios que 
nadie tiene derecho a destruir. La vida humana es sagrada y está 
protegida porque todos pertenecemos a Dios.

El profeta Muhammad prohibió matar a mujeres y niños. La historia 
demuestra la tolerancia musulmana hacia otras religiones, como lo 
hizo el califa Omar al proteger comunidades religiosas en Jerusalén.
Allah dice en el Corán:  “Por este motivo decretamos a los hijos de 
Israel que quien matara a una persona que no hubiera matado a nadie 
ni sembrado la corrupción en la tierra sería como si hubiese matado 
a toda la humanidad; y quien salvara una vida sería como si hubiese 
salvado a la humanidad entera.”(Corán 5:32, Sura Al-Maaida )
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Matar a personas inocentes está completamente prohibido.

A lo largo de la historia, muchos líderes no musulmanes han 
cometido atrocidades masivas. El principio del yihad en el islam 
significa esforzarse contra el mal, no matar inocentes. Los grandes 
conflictos mundiales con millones de muertos fueron causados por no 
musulmanes. Los musulmanes no son inherentemente terroristas; la 
violencia es un problema humano, no religioso.

Juzgar una religión por sus seguidores, en lugar de por sus 
enseñanzas, puede ser engañoso. La historia muestra muchos 
actos violentos cometidos por cristianos, como las Cruzadas y el 
colonialismo. Es importante juzgar las religiones por sus enseñanzas, 
no por las acciones de algunas personas.

A lo largo del tiempo, siempre ha habido quienes usaron la religión 
como excusa para hacer cosas que nada tienen que ver con ella.
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El islam es una religión revelada por Dios para el beneficio de toda 
la humanidad, y prohíbe completamente hacer daño a personas 
inocentes de cualquier manera. Nadie tiene derecho a dañar la 
integridad física, material o moral de otro ser humano.

El islam enseña a los musulmanes a tratar a todos con amabilidad y 
respeto, sin importar su religión, etnia, color o estatus social. 

El islam prohíbe la opresión y protege los derechos humanos; anima 
a vivir en paz y armonía, y a ser justos, incluso con los enemigos y en 
tiempos de guerra.
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 ¿Cómo puede la familia en el islam 
ser una fuente de felicidad y éxito?

El islam rechaza firmemente el racismo y el nacionalismo en todas 
sus formas. Enseña que todos los seres humanos fueron creados 
a partir del mismo origen: el barro. Esto significa que nadie tiene 
derecho a sentirse superior a otro.

Sin importar nuestras diferencias culturales o raciales, todos 
compartimos la misma esencia. A los ojos de Allah, la verdadera 
superioridad no se basa en el color de la piel, la etnia o la 
nacionalidad, sino en la rectitud y la piedad.

El islam considera la diversidad de razas y culturas no como una 
causa de división, sino como una oportunidad para el reconocimiento 
y la comprensión mutua. 

Allah dice: ““¡Oh, gentes!, los hemos creado a partir de un hombre 
y de una mujer, y los hemos constituido en pueblos y en tribus 
para que se relacionen y se conozcan unos a otros. Realmente, el 
mejor de ustedes ante Al-lah es el más piadoso. En verdad, Al-lah es 
Omnisciente y está bien informado de todo.”.
(Corán 49:13, Sura Al-Hujuraat)
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 El Profeta Muhammad —que la paz sea con él— enfatizó este 
principio de igualdad en su sermón de despedida, diciendo:

“¡Oh gente! Vuestro Señor es Uno, y vuestro padre (Adán) es uno. No 
hay superioridad del árabe sobre el no árabe, ni del no árabe sobre 
el árabe; ni del blanco sobre el negro, ni del negro sobre el blanco, 
excepto por la piedad. ¿He transmitido el mensaje?” (Musnad 
Ahmad)

El islam prohíbe presumir de raza, linaje o cultura a costa de otros. 
Enseña que todos los seres humanos son iguales ante Allah, y que el 
verdadero honor se encuentra en la piedad y las buenas acciones, no 
en la identidad racial o nacional.
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 ¿Por qué los palestinos mantienen la 
esperanza a pesar del dolor?

Para los musulmanes, Palestina no es solo una tierra, sino una 
confianza sagrada. Allí se encuentra la mezquita de Al-Aqsa, el tercer 
lugar más sagrado en el islam, y está profundamente conectada con 
las historias de los profetas: Abraham, Moisés, Jesús y Muhammad 
(que la paz sea con todos ellos).

Pero más allá de su importancia religiosa, lo que sostiene a los 
palestinos es la fe.
Fe en que la justicia importa.
Fe en que la opresión no durará para siempre.
Fe en que el dolor no es inútil, y que cada dificultad tiene un ropósito.
En el islam, la vida es una prueba, y quienes soportan con paciencia 
recibirán una recompensa que va más allá de la imaginación.

“¿O acaso pensaron que entrarían al Paraíso sin que Al-lah 
evidenciara quiénes combaten por Su causa y quiénes son los 
pacientes (en la adversidad)?” (Corán 3:142, Sura Al-‘Imrán)
Los palestinos no piden más que dignidad, libertad y el derecho a 
vivir como cualquier ser humano.
Su paciencia no es debilidad. Es una fuerza que nace de la creencia 
en algo eterno:
Que la justicia llegará, y que el Paraíso espera a quienes se 
mantienen firmes en la verdad.
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¿En qué se diferencia el islam de otras 
religiones?

1. Simplicidad, racionalidad y practicidad:
•    El islam promueve creencias claras y directas, como la unicidad de 
Dios, la profecía de Muhammad y la vida después de la muerte, todo 
fundamentado en la razón y la lógica.

    •    Sus enseñanzas no tienen complicaciones innecesarias como 
jerarquías, rituales abstractos o conceptos confusos.
    •    Fomenta el acceso directo al Corán, el pensamiento crítico y la 
búsqueda del conocimiento.

 2- Unidad entre materia y espíritu:
   •    El islam une los aspectos materiales y espirituales de la vida, 
rechazando la idea de separarlos.
    •    Invita a una vida moderada en lo material, junto con un desarrollo 
espiritual basado en la obediencia a Allah.
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3. El islam como forma de vida completa:
  •    El islam ofrece guía integral para todos los ámbitos de la vida: 
individual, social, económico, político, legal y cultural.
    •    Subraya el papel de la religión en la vida privada y pública, 
promoviendo la reforma social basada en la guía divina.
    •    Enseña tanto la purificación del alma como el establecimiento 
de la justicia en la sociedad.

 4. Equilibrio entre individualismo y colectividad:
    •    El islam reconoce la responsabilidad individual ante Allah, pero 
también promueve el bienestar colectivo.
    •    Las enseñanzas del Profeta resaltan el concepto de 
responsabilidad compartida, donde cada uno es responsable de lo que 
tiene a su cargo.
    •    Protege los derechos individuales y fomenta el desarrollo 
personal sin perjudicar la armonía social.

5. Igualdad y hermandad:
    •    El islam promueve la igualdad entre todos los seres humanos, 
sin importar raza, idioma o nacionalidad.
    •    Rechaza cualquier distinción basada en el estatus social o la 
riqueza, promoviendo una hermandad universal.
    •    Llama a eliminar los prejuicios y a reconocer la dignidad 
humana compartida.
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   6. Permanencia y cambio:
    •    El islam mantiene un equilibrio entre lo permanente y lo 
flexible.
    •    El Corán y la Sunnah ofrecen orientación eterna, mientras que 
la ley islámica (sharía) permite adaptabilidad según el tiempo y el 
lugar.

    •    Este sistema dinámico asegura la relevancia del islam a lo largo 
del tiempo y en diferentes sociedades.

7. Conservación de las enseñanzas:
    •    El Corán y los dichos del Profeta Muhammad (hadices) se han 
preservado en su forma original, ofreciendo una guía sin alteraciones.

    •    Esta conservación garantiza que las enseñanzas islámicas 
permanezcan confiables, auténticas y eternas.
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La humildad en el islam: un valor 
esencial para construir relaciones 

sanas y exitosas
En un mundo abrumado por las presiones sociales y la competencia 
constante, muchos creen que la grandeza consiste en presumir y 
alcanzar un estatus elevado. Sin embargo, en el islam, la verdadera 
grandeza tiene su raíz en la humildad y la compasión.

El islam eleva la humildad como una de las virtudes más altas, alentando 
a los creyentes a tratar a los demás con modestia, delicadeza y respeto. 
Nos enseña que la vida no se mide por las apariencias, la riqueza o el 
estatus social, sino por la pureza del corazón y la nobleza del carácter.

Allah, el Altísimo, dice en el Sagrado Corán:
: “Y los (verdaderos) siervos del Clemente son quienes caminan por la 
tierra con humildad, y quienes, si los ignorantes se dirigen a ellos (con 
malas palabras), responden de buena manera;”

 (Corán 25:63, Sura Al-Furqaan)

Este versículo poderoso muestra que los verdaderos creyentes se 
comportan con humildad, no con arrogancia ni orgullo, sino con dulzura 
y dignidad en todas sus interacciones, sin importar el género, la riqueza 
o el estatus.
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El profeta Muhammad —que la paz sea con él— fue el mejor ejemplo 
de esta virtud. Se relacionaba tanto con ricos como con pobres, con 
poderosos y débiles, y trataba a todos con bondad, empatía y el mismo 
respeto. Nunca se jactó de su posición, sino que vivió entre la gente, 
escuchando sus preocupaciones, aliviando sus cargas y sirviéndoles 
con amor.

A través de su ejemplo, aprendemos que la humildad no es una señal de 
debilidad, sino un reflejo de la verdadera fuerza interior. La auténtica 
grandeza está en servir a los demás con intenciones puras y un corazón 
sincero.

En el islam, la humildad no significa inferioridad. Más bien, es la fuerza 
silenciosa de quien valora a cada alma, honra a los demás y camina por 
el mundo con paz, dignidad y propósito. Si buscas la felicidad verdadera 
y relaciones significativas, entonces la humildad es el camino que tu 
corazón debe seguir.
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 ¿Cómo puede la familia en el islam 
ser una fuente de felicidad y éxito?

En el islam, la familia no es solo una unidad social: es la base de la 
estabilidad emocional y espiritual, un pilar sagrado sobre el cual se 
construye una sociedad fuerte, cohesionada y armoniosa.

El islam nos enseña a amarnos, respetarnos y honrarnos dentro del 
núcleo familiar, mostrándonos que las relaciones entre esposos, padres 
e hijos deben estar fundamentadas en la misericordia, la compasión y 
el respeto mutuo.

El Sagrado Corán ofrece una guía clara sobre cómo tratar a los miembros 
de la familia. Allah dice:
 “ Y Al-lah ha ordenado adorarlo solo a Él y tratar a los padres con 
amabilidad y respeto. Si uno de ellos, o ambos, alcanzan la vejez en 
tu presencia, no les digas ninguna palabra de reproche ni les faltes al 
respeto, y háblales con dulzura” 

(Corán 17:23, Sura Al-Israa )
This verse beautifully reminds us to approach our parents, especially 
in their old age with tenderness, patience, and dignity. It reflects how 
Islam elevates the family from mere cohabitation to a sanctuary of 
love, gratitude, and moral responsibility.
Este versículo nos recuerda, de manera conmovedora, que debemos 
tratar a nuestros padres —especialmente en su vejez— con ternura, 
paciencia y dignidad.
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Refleja cómo el islam eleva la familia de una simple convivencia a un 
santuario de amor, gratitud y responsabilidad moral.
En el islam, la familia no es simplemente un grupo de personas que 
comparten un hogar, sino una institución inspirada divinamente, 
basada en la cooperación, la empatía y el deber compartido.
    •    El esposo es animado a ser un compañero amoroso, un apoyo 
emocional y un pilar de fortaleza.
    •    La esposa es aconsejada a ser fuente de respeto, cuidado y 
comprensión.
    •    Los hijos son enseñados a honrar y servir a sus padres, y a 
contribuir activamente a la paz y el bienestar del hogar.

El profeta Muhammad —que la paz sea con él— enfatizó 
constantemente el valor de la familia. Recomendó el buen trato hacia 
las esposas, la crianza de los hijos con valores islámicos, y el cuidado 
y ternura hacia los padres.

A través de su ejemplo, aprendemos que las relaciones familiares 
pueden ser una fuente poderosa de misericordia, empatía y 
crecimiento espiritual.
En el islam, la familia es más que un refugio para el amor: es la 
cuna donde se cultivan valores humanos profundos como el respeto, 
la compasión y la solidaridad. Construir una familia sobre estos 
principios contribuye a formar una sociedad justa, pacífica y con una 
base moral sólida.
.
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 “Realmente, creamos al hombre (descendiente 
de Adán) de una pequeña mezcla de secreciones 

procedentes del hombre y de la mujer para ponerlo a 
prueba; y le concedimos el oído y la vista.” 

 (Corán 76:2, Sura  Al-Insaan)

Este poderoso versículo nos invita a detenernos y reflexionar sobre la 
magnificencia de la creación y las incontables bendiciones de Allah. 
El ser humano, que ahora posee intelecto, visión y audición, comenzó 
como una simple gota de fluido, un origen diminuto y humilde.

A partir de esa simplicidad surgió un ser de profunda complejidad, 
conciencia y capacidades. ¿Cómo es posible que de una sola gota 
hayan surgido sistemas tan intrincados, emociones, y facultades?

¿De dónde provienen nuestros sentidos? ¿Esta capacidad de oír, de 
ver, de comprender, de sentir? No se trata simplemente de funciones 
biológicas; son signos (ayat) de un Creador que diseñó cada detalle 
con una sabiduría que va más allá de nuestra comprensión.

Este versículo es una invitación a contemplar el diseño divino que hay 
detrás de nuestra existencia. Desde el plano de nuestro ADN hasta 
el don de los sentidos con los que interactuamos con el mundo, cada 
elemento de nuestro ser es un testimonio del poder ilimitado de Allah 
y de Su conocimiento perfecto.
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Nos recuerda que nuestras vidas no son accidentes del azar, sino 
el resultado de una creación divina e intencionada. Fuimos creados 
con un propósito: ser puestos a prueba, y se nos ha dotado de las 
herramientas para reflexionar, aprender y crecer a través de esa 
prueba.

Entonces, ¿reconocemos y valoramos verdaderamente estas 
bendiciones? ¿Expresamos gratitud por el don de la vida, del 
pensamiento, del descubrimiento? ¿O acaso hemos dado por sentado 
estos regalos divinos?

Este versículo no es simplemente una afirmación. Es un llamado a 
despertar.
Un llamado a abrir nuestros corazones ante la grandeza del Creador,
A reflexionar profundamente sobre el milagro del alma humana,
Y a vivir con gratitud, propósito y consciencia de Aquel que nos creó.
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El Profeta Muhammad (la paz sea con él) dijo: 
“Sean honestos y veraces, porque la verdad 

conduce a las buenas acciones y las buenas 
acciones conducen al Paraíso” (Narrado por Al-

Bujari)

En el islam, la veracidad no es solo un valor moral; es un camino, una 
forma de vida transformadora que conduce al birr (rectitud), la cual 
lleva, a su vez, al gozo eterno del Paraíso. Este hadiz capta el papel 
profundo que juega la honestidad en la formación de nuestras vidas y 
corazones.

La veracidad es la base de la confianza en todas las relaciones 
humanas, ya sea en el trabajo, en los lazos personales o en la 
sociedad en general. Es la luz que ilumina las interacciones, fomenta 
la armonía y construye integridad.

Cuando una persona se compromete con la veracidad, se alinea con 
la honestidad, la sinceridad y la claridad moral. Se convierte en 
alguien cuya palabra y acciones son dignas de confianza.
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“La veracidad conduce a la rectitud” porque cuando somos sinceros, 
nos vemos impulsados a actuar con conciencia. La rectitud (birr) 
en el islam es más que bondad; implica humildad, amabilidad y un 
compromiso con la reforma personal y la mejora de la comunidad.

“Y la rectitud conduce al Paraíso” porque una vida basada en la 
verdad y la conducta noble naturalmente se alinea con la voluntad 
divina. Trae paz al alma, estabilidad a las relaciones y abre la puerta 
al éxito duradero tanto en esta vida como en la otra.

En el mundo actual, donde tantos conflictos surgen por la 
desconfianza, el engaño y las intenciones ocultas, la veracidad sigue 
siendo una de las fuerzas más poderosas para sanar y reconciliar. Es 
una brújula moral que restaura la conexión humana, profundiza el 
respeto y nutre el alma.

Entonces, ¿alguna vez te has detenido a pensar cómo cambiaría tu 
vida, y la de quienes te rodean, si eligieras decir siempre la verdad?

La veracidad no es solo una virtud.
Es tu camino hacia la paz interior, la confianza y relaciones 
significativas y duraderas.


